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Antes aún que el cielo y la tierra
 
ya existía un ser inexpresable.
 
Es un ser vacío y silencioso, libre,
 
inmutable y solitario. 
 
Se encuentra en todas partes 
 
y es inagotable. 
 
Puede que sea la Madre del Universo.
 
No sé su nombre, 
 
pero lo llamo Tao. 





Lao-Tse (Tao-Te-king)


 




Y solamente entonces se ve libre de esas cosas vistas y también de los que ven y penetra en las tinieblas realmente misteriosas del no-saber, y allí cierra los ojos a todas las percepciones cognitivas y se abisma en lo totalmente incomprensible e invisible, abandonado por completo en el que está más allá de todo y es de nadie, ni de sí mismo ni de otro, pero renunciando a todo conocimiento, queda unido en la parte más noble de su ser con Aquel que es totalmente incognoscible y por el hecho de no conocer nada, entiende por encima de toda inteligencia.



 

Dionisio Aeropagita (La Teología mística)


   
 

 

Dios dijo a Moisés: «Yo soy: YO- SOY.»	
 
«Así dirás al pueblo de Israel: YO-SOY me ha enviado a ustedes. Y también les dirás: YAVE, el Dios de sus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, me ha enviado. Este será mi nombre para siempre, y con este nombre me invocarán de generación en generación.»



 

Éxodo: Cap 3, vers 14.
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El hombre ha de entender que él mismo es algo más que un saco de huesos,
 
carne y sangre que nació y se disolverá en el polvo. 

Su vida es algo más que una absurda pincelada en el tiempo, 

que nace porque sí y termina con la muerte. 

  

Ha de saber que su historia no se resume a una serie de años, 

no es un mero período entre un nacimiento y una defunción. 

 

Ha de entender que no todo en él es materia, 

al menos no como la imagina.

Hay algo en él verdaderamente importante, 

algo irrenunciable, indispensable, esencial. 

Es su espíritu, sin el cual ni siquiera podría existir. 



Cierto que hay una forma que empieza y termina, 

pero más cierto aún que hay un espíritu inmortal, 

las olas nacen y mueren, pero el océano permanece. 



Su espíritu es éste océano, 

que no es una parte de sí, 

sino su verdadero ser, 

más allá del espacio y del tiempo, 

que no puede morir ni nacer. 

Es eterno. 



Esta es la verdad.   







   *  *  *





La religión es algo más que una cuestión de fe.

Los grandes maestros han visto con sus ojos,

han oído con sus oídos,

han vivido en sus vidas,

hablan de Dios porque han visto a Dios,

hablan del espíritu porque han conocido el espíritu;

saben de lo que hablan,

son dignos de confianza. 



Pero lo que ellos han visto se puede ver,

lo que ellos han tocado se puede tocar,

lo que ellos han experimentado se puede experimentar.



Entonces el escéptico,

entonces el hombre sin fe,

entonces el científico 

y el que necesita demostración,

también pueden tener una religión,

una religión de hechos y no de confianzas;

entonces el hombre de conocimiento

puede conocer y alcanzar la Verdad.



Porque Dios no es una fantasía de largas barbas blancas, 

ni el espíritu es una abstracción imaginaria y volátil, 

ni el alma es un personaje de un cuento de hadas. 



Y Dios desde luego no es un consuelo de necios 

que nos hace más llevaderos los malos momentos,

es más bien el culmen, el ideal y la meta 

de un impulso y necesidad evolutivos,

y es la Realidad única e indivisa.   



No es un anciano que vive entre las nubes de las mentes infantiles,

—hay que saber entender lo que hay más allá de los símbolos— 

sino una realidad tangible que se puede tocar, oír y sentir,

es más y sobre todo, que se puede Ser. 



Todos estas cosas existen y pueden ser descubiertas,

como los tesoros en el fondo del mar.

Todas estas cosas pueden ser aprendidas.  

quien tiene los ojos abiertos es capaz de ver,

quien se tapa los ojos con la mano de los prejuicios nunca verá.



Sidharta Gautama, el Buda, no creía en Dios, 

odiaba todo lo que tenía que ver con las religiones, 

paradójicamente, se convirtió en Dios y fundó una religión.

No tenía fe pero tampoco tenía prejuicios.



No nos perdamos en palabras. 

A Dios se le han dado muchos nombres: 

el Ser, el Absoluto viviente, el Buda, 

el Todo, Eso, Tú, Yo, 

el Amante, la Madre, el Señor…

No quisiera perder el tiempo discutiendo 

por palabras ni por letras, 

me interesan más las pruebas y los hechos, 

la experiencia y la trasmisión de la experiencia.



Para el hombre sabio Dios es absolutamente real, 

su existencia es mucho más real y cercana que su propia existencia humana.



La religión no es sólo una cuestión de fe,

es también y primeramente una ciencia, 

una ciencia y la verdadera ciencia. 






   *  *  *



 

Hay quien dice que todo lo que existe es materia, 

hay quien dice que todo es en realidad espíritu. 

Los dos tienen razón. 

Porque materia y espíritu son una y la misma cosa.



Si todo es materia hay una gradación, 

una escala que va de la materia más densa a la más sutil, 

de la materia al espíritu. 

¿No es la energía al fin y al cabo una forma de materia?, 

de la misma manera el espíritu sería materia, 

el más sutil, el último y el primero de todos los grados.



Si todo es espíritu, el mundo que se extiende ante los ojos 

ha nacido de Él y es la expresión viva de su voluntad. 

Es como la luz que desprende el sol, 

que pierde intensidad según se aleja de su origen;

es como la canción que canta el cantor,

que se pierde en la distancia. 

Todo surge del espíritu, y todo retorna a él, 

espíritu y materia, no son en verdad cosas distintas.  



Y es que algunos filósofos materialistas 

han creado un mundo pequeño y ordenado,

con respuestas para todo y sin lugar para las dudas.

Ni para la Verdad.



Pero la realidad es muy otra: 

su mundo no es más que una sombra o una ilusión,

la misma mente puede encontrar una explicación

mucho más rica y variada, más extensa y profunda,

mucho más avanzada y certera,

y aún así para ella, el mundo no dejará de ser nunca

un lugar incomprensible y misterioso.






   *  *  *



 

Pero no hablaremos ahora de lo que no sabemos 

ni trataremos de desvelar todos los misterios.

Hay un día para cada cosa

y no es hoy el día de hacer tales cosas.

Hoy es del día de empezar

y nos conformaremos con responder a la primera de las preguntas:

¿Quién soy yo?





De entre los muchos misterios que la vida plantea 

a la mente y el corazón del hombre,

hay uno que es básico y central,

el espíritu inmortal que reposa en el interior humano,

que le confiere vida y existencia,

y sin el cual el ser humano no sería humano ni sería ser, 

ni sería nada, ni podría existir.



Este espíritu se encuentra en el aquí y el ahora,

está tan cerca que no se puede ver,

es tan evidente que creemos desconocerlo.

Para alcanzarlo basta con no ir a ningún lado,

pero verlo es imposible, 

porque no somos nosotros los que vemos

sino que es Él el que ve.



Por las noches, en la fase más profunda del sueño,

nuestra consciencia descansa,

y en este reposo, 

en el que el cuerpo, la mente y la atención desaparecen

y las energías se renuevan,

sólo queda de nosotros nuestro ser más esencial,

como un ojo eterno e infinito que mirara la nada,

como un lago sin ondas

de aguas quietas y cristalinas.

  

Durante el día también se puede ser testigo de esta nada sin límite,

y comprender que existimos al margen del espacio y del tiempo,

que no nacemos ni podemos nacer,

que no morimos ni se nos puede matar. 





¿Cuál es ese ser esencial, esa consciencia que reposa en el centro de todo ser?

Ese Ser es el ser de todos los que son,

esa existencia es la existencia de todo lo existente,

esa vida es la vida de todo lo que está vivo.

Ese espíritu es la esencia de todos los seres, 

y es al mismo tiempo la esencia, la vida y la existencia del único Ser.



Porque si los cuerpos y las mentes son individuales

nuestro espíritu es único y común.

No existe un espíritu para cada persona,

existe un espíritu común a todos,

lienzo en el que se pintan todos los colores,

arcilla que forma todas las formas.



No existe una vida para cada ser vivo,

existe una Vida, una sola y única vida,

un solo y único Ser.



No existe una inteligencia para cada ser inteligente,

existe una sola y única Luz o Inteligencia,

un solo Ser, un solo y único Espíritu 

que todos compartimos.



Yo mismo lo he visto —es un decir—,

despojado de todos sus ornamentos,

desnudo en mí.

Tú mismo lo has visto, 

todos y cada uno de los instantes de tu vida.



En el centro mismo de tu ser,

mora este espíritu inmortal en estado puro;

como una potencia que esperara,

como la esencia sin medidas.



En lo más alto luce este sol, 

alumbrando a todas sus criaturas,

por todas partes se distribuye este espíritu inmortal,

pues todo lo que es no es otra cosa que su Ser. 
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